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			Prólogo


			Irene Greiser ha elegido abordar en este libro la relación entre psicoanálisis y sociedad desde una perspectiva que conoce y tiene sus antecedentes en sus dos libros anteriores: Delito y trasgresión y Psicoanálisis sin diván.


			Así, en todo momento se transmite una preocupación que compartimos, que es la de una lectura de la época que indica que se encuentran muchos interlocutores a quienes les importa poco o nada la tradición del psicoanálisis. Tradiciones, hábitos, modos de proceder de los que antes podían provenir algunos privilegios. Ahora es necesario ganar el crédito en cada ocasión, sin pensar que se trata de algo ganado para siempre. Sexualidades y legalidades es un libro que exhibe la decisión a jugar esta partida.


			Es en este marco en que se renueva la cuestión de qué hacer frente al hecho social específicamente referido al sintagma “femicidio y transexualidad”. Asimismo, en este trabajo se puede apreciar una preocupación que insiste en cómo encontrar la brújula para situar la clínica analítica, el discurso del analista, su posición frente a nuestro Otro, la sociedad.


			Para hallar estas respuestas se despliega una serie de argumentos clínicos y teóricos del psicoanálisis, así como jurídicos, que llevan a situar un proyecto de trabajo que podríamos definir como ejemplo de acción lacaniana acorde a los tiempos actuales, frente al hecho social. 


			En principio, no es tan sencillo determinar “qué hacer”, pero tomando como referencia lo que dice Jacques-Alain Miller para pensar la acción lacaniana, podríamos afirmar que para el psicoanálisis corresponde una acción sin estándar.


			Entonces, como primera conclusión, Greiser esboza el problema de la práctica, de las respuestas del psicoanálisis frente a esta situación en la que ya los significantes amo no logran hacer existir la relación sexual, otro modo de nombrar la declinación del padre, la declinación de la autoridad, y también la declinación de las instituciones modernas. Esos imposibles que mencionaba Freud: gobernar, educar, psicoanalizar.


			En consecuencia, se advierte también una propuesta, lo que conocemos como “práctica lacaniana” que parte de un imposible, del imposible de la conjunción entre sentido y real. No supone que el discurso es previo; parte más bien de la noción de lalangue y del parlêtre. Lo que es previo es un cuerpo de goce, asexuado, desarticulado del Otro simbólico, y que hay que construir ese discurso, es decir, que la articulación S1 y S2 no está dada de entrada. Por lo tanto, esta práctica parte de que hay un inconsciente primario no articulado, real, y luego una construcción del inconsciente en transferencia. De esto también se deduce algo importante para la posición del analista y su presencia en estas “urgencias”: que el amor de transferencia precede lógicamente al Sujeto supuesto al Saber.


			Otro aspecto para destacar es la exploración que se hace de las consecuencias del nuevo orden simbólico desde las referencias ineludibles a la autoridad y al horizonte contemporáneo de la feminidad.


			Así, tenemos correlativamente una situación que se expresa bien en la declinación e incluso la disgregación de la autoridad tradicional, que llega hoy a manifestarse en cierto escepticismo por la política, en el funcionamiento rutinario que delega todas las decisiones en los procedimientos y la burocracia administrativa.


			Es un debate que viene de las décadas del ochenta y noventa del siglo XX: la desconfianza respecto de las instituciones y los consensos democráticos se ordenaría como desconfianza del todo universal que pretende ser el dueño del campo de aplicación de la regla.


			La pregunta que surge, entonces, gira en torno a cuáles serían los procedimientos para la aplicación de las reglas, teniendo en cuenta que la ética de la Ilustración intentó establecer un marco normativo universal válido para todos y que ahora, en la hipermodernidad, la cuestión cada vez más fundamental es cómo atender en cada caso las demandas particulares.


			En este sentido, Freud supo captar que no importa cuán noble se presente la ley simbólica, esta siempre mantiene una relación estructural con la pulsión de muerte.


			Al respecto, podemos citar a Miller y su lectura de Kripke en relación a Wittgenstein, la regla y el curso de la acción, sobre todo sus conclusiones respecto de que hay una opacidad subjetiva, cierto desfallecimiento del sentido en su aplicación. Para Miller, lo que hace Kripke es sostener que “toda nueva aplicación de una regla es un verdadero salto en la oscuridad. […] En este escepticismo el único recurso que él encuentra es hacer un llamado a la comunidad, hacer como los demás: ¡Sigan al jefe!”.


			Sin embargo, Miller muestra otra cosa: que toda regla tiene su relación con el fantasma; de lo que surge una importante indicación: que es ahí donde para cada uno puede constituir una “ventana a lo real”. A partir de esto, al hablar de las reglas ya no se puede obviar esta relación que cada uno tiene con el goce propio.


			Volviendo al marco más general, el libro también aborda aspectos jurídicos en forma muy precisa e interesante para un lector lego, dejando entrever un debate ético y político frecuente en el ámbito de la filosofía práctica. Me refiero al que existe entre éticas contextualistas (neoaristotélicas y neohegelianas) y éticas universalistas neokantianas; en los espacios de discusión específicos, estas posiciones se conocen, respectivamente, como “comunitarismo” y “liberalismo”.


			Así, tendríamos dos grandes orientaciones: la procedimental (formal y universalista) y la sustancialista (material y contextualista).


			Como aporte a este debate, el libro es concluyente: no se puede pensar este tema sin tener en cuenta que el acontecimiento de cuerpo, el goce femenino, rompen con la ley y el individualismo de masa.


			Como último punto, queremos mencionar que la práctica del psicoanálisis no puede desentenderse de una teoría de la decisión, teniendo en cuenta que en el final del análisis el sujeto decidiría ya sin las coordenadas del individualismo egoísta, y/o el superyó consumidor.


			Así, habría que contraponer el deseo decidido del sujeto analizante con la subjetivación neoliberal, en la que toda decisión –sea médica, escolar, profesional– corresponde al plano del pleno derecho del individuo, entendido, según Foucault, como “empresario de sí mismo”. Ahí se encuentra la máxima alienación del que cree que elige, pero en realidad solo ha asumido a su cargo todos los costos.


			En este sentido, se puede deducir el contraste entre, por un lado, las teorías de la decisión ligadas a la biopolítica y el utilitarismo y, por otro, las de orientación psicoanalítica.


			Para considerarlas, conviene en principio conectar la noción de autoridad con las estrategias de decisión. Alexandre Kòjeve distingue cuatro tipos de formas de la autoridad a lo largo de la historia: autoridades del padre sobre el hijo, del amo sobre el esclavo, del jefe sobre la banda, del juez sobre quien –o quienes– juzga.


			A su vez, vincula estos tipos con varias clases de autoridades:


			

					la autoridad del padre, con la de la tradición,


					la autoridad del amo, con la del noble,


					la autoridad del jefe, con la del superior,


					la autoridad del juez, con la del confesor.


			


			Como ya fue mencionado, en el contexto actual se capta la decadencia de la autoridad del padre a propósito de la familia y la educación; el mito edípico que representaba a esa figura que encarnaba la ley –una palabra que podía prohibir, distribuir, y restablecer una ley sobre el goce– ya no funciona como modo de situar una prohibición, un límite. Más bien lo que se comprueba ahora es que no hay límites, que parece que nada ni nadie puede poner un límite. 


			De esta manera, existe una declinación del poder de la palabra, al punto que, si antes las psicoterapias confiaban en que la palabra podía pacificar las tensiones erótico-agresivas de lo imaginario, ahora es la imagen la que domina por sobre lo simbólico. 


			Asimismo, un dato que surge actualmente, en la época de la declinación del amo y del padre, es la manera en que la justicia y la religión aparecen como lugares de la verdad, de búsqueda de garantías por sobre las otras formas de autoridad.


			El derecho intenta dar una respuesta frente al frecuente fenómeno de la sospecha, del lazo social “paranoico” y/o del lazo social proveniente de lo que Lacan denominaba “la debilidad mental”. La religiosidad forma parte cada vez más de los lazos comunitarios, su éxito se resume en proveer una identidad que hace legible la existencia de las personas, ante el trasfondo de dicha “errancia” subjetiva.


			Entonces, frente a las demandas que se describen en el libro, ya no es posible encarnar a la autoridad al modo de los ideales tradicionales, que incluían formas de decidir con “certidumbre”, sin margen de vacilación. Solo los fundamentalismos, actualmente, parecen resistir y hacer que todavía funcione un discurso amo que logre hacer existir la relación sexual; todavía imprimen el modo de actuar frente a la relación entre los sexos. Más bien, nuestra tarea cotidiana parece consistir en situar una acción dirigida a resolver el “trauma generalizado”, sin poder apelar a esos significantes amo, lo que implica replantear las estrategias de decisión a la luz de los nuevos contextos, frente a la disyunción entre real y sentido.


			Al respecto, Miller ha llamado la atención en su curso sobre el binomio “homogeneización/excepción”. Una manera en que lo hace es oponiendo la categoría de la sorpresa al régimen edípico. Así, muestra que Lacan se distanció de los matices de la regularidad, del automaton, y eligió el barroco, que tiene como una de sus características salientes el cultivar la sorpresa.


			En este sentido, cuando escribió el régimen edípico en términos de lógica de la cuantificación, Lacan lo redujo a hacer coexistir de manera simultánea el Todos, por un lado, y el Uno, por el otro (todos iguales, Uno diferente), permitiendo vislumbrar una clínica y una política que no quedaran aplastadas por el peor “normativismo”.


			Las posturas que dicen que “la ley es la misma para todos” o el régimen de “todos iguales” no solo no escapan al régimen edípico, sino que, efectivamente, lo constituyen.


			Entonces, para hacer existir el psicoanálisis, como expresa Greiser, hay que sostener que todos los casos son diferentes, que cada uno inventa su solución, que no conocemos de antemano. Es mucho mejor funcionar con este axioma; puede ser más cansador, pero seguro es más interesante.


			A su vez, siguiendo la teoría del acto analítico que está más allá del Edipo, Miller llama a Lacan el Carl Schmitt del psicoanálisis en referencia al decisionismo, considerando que fue quien planteó esta teoría frente al estado liberal del siglo XIX, en el contexto de una tendencia a la despolitización provocada, sobre todo, por la economía y la técnica, cuando se buscaba un terreno político neutro. De esta manera, el decisionismo soberano surge como respuesta a esta neutralización de las diferencias políticamente determinantes y al aplazamiento de la decisión como consecuencia de una sociedad sometida a las normas.


			Ubicando este más allá de las normas, donde irrumpe el decisionismo, es que se piensa también la clínica desde la construcción del caso. No por la vía del caso “normal”, sino por el concepto romántico de la occasio, que habla de la situación política de cada momento, de la contingencia y no de la fuerza de un saber íntegro, de un conocimiento de lo que originariamente es lo justo y lo correcto. El caso clínico, para ser considerado como tal, se atrapa a partir de una ocasión, de un acontecimiento propio de la cura. El relato no se ordena alrededor de un saber, sino alrededor de un encuentro.


			En este sentido, en el predominio de la democracia moderna y del pensamiento científico y de una economía que piensa en términos científicos, el decisionismo es sustituido por la creencia en leyes anónimas de carácter científico, como se expresa en los DSM, en los que, por ejemplo, está desarticulada la lógica del pasaje al acto en conexión con la angustia.


			Para finalizar, podríamos ubicar algunos aspectos importantes de una posible teoría de la decisión en Lacan:


			

					Se ponen en serie los términos “libertad”, “elección” y “decisión”, sobre el trasfondo de la inexistencia del Otro, ilustrado por el matema de Lacan del A. Se expresaría en las frases: “La elección es sin garantías”, “Se decide sobre el trasfondo de lo indecidible”. Y se lo opone a la estructura, a la determinación de la combinatoria significante y a la manera que en consecuencia un sujeto estaría apresado y deducido a partir de dicha determinación.


					La elección no puede ser confundida con un “querer” de la voluntad, con una decisión yoica. Asimismo, el hecho de señalar lo indecidible en la decisión muestra el impasse del imperativo categórico. Por lo que podríamos decir que la decisión es a partir de hacer inconsistir la voz del superyó, que es, ante todo, femenino.


					Encontramos un primer momento de su enseñanza en el que se sitúa en las operaciones de alienación-separación. Así, sostiene la noción de “elección forzada” como una no-eliminación del sujeto en la que la separación engendra su “estado civil”. Luego, una segunda modalidad de decisión representada por el “saber hacer ahí con el síntoma”.


			


			En conclusión, si, como decía Lacan en sus Conferencias en las universidades estadounidense “el psicoanálisis no es una ciencia, es una práctica”, sin duda el lector de este libro verificará cómo Irene Greiser lleva adelante esa orientación. Por esto, por los motivos que ya expuse y por otros que quedan por descubrir, su lectura sin duda contribuye eso que afirmaba Freud: que la práctica del psicoanálisis es, más que de individuos aislados, de una exquisita sociablidad.


			GUILLERMO BELAGA


		




		

			Introducción


			El presente libro completa una trilogía que comenzó con Delito y trasgresión; luego se publicó Psicoanálisis sin diván y ahora, Sexualidades y legalidades. Si bien en esta trilogía me refiero a las relaciones entre los discursos analítico y del derecho, mi interés va más allá de ellos y apunta a las relaciones entre el psicoanálisis y el Otro social.


			El discurso del derecho intenta regular los lazos por medio de las nuevas leyes. Pero desde el psicoanálisis sabemos que hay algo que siempre escapa a esa regulación: ese algo se llama “goce”. En este libro me propongo indagar acerca de las nuevas legalidades haciendo hincapié esta vez en una lectura desde el psicoanálisis de orientación lacaniana en las leyes de violencia de género y de Identidad de Género. Estas normas recientes abren un nuevo capítulo en carácter universal de la ley: las minorías piden una legislación propia.


			Así, se torna imprescindible diferenciar el discurso psicoanalítico del victimológico. Por otro lado, se abre un nuevo campo de exploración a partir del avance médico-jurídico en lo que hace a la reasignación de sexos, y esto nos convoca a los psicoanalistas a interrogar uno por uno el uso que cada sujeto puede hacer de esas nuevas técnicas.


			El femicidio y los racismos son síntomas del actual malestar contemporáneo que atraviesa tanto a Europa como a América. La violencia de género y la transexualidad constituyen síntomas de la época por excelencia; se manifiestan como femicidio y transexualidad y se conforman como respuestas a ese malestar. Realizar una lectura de esos síntomas es mi propósito aquí y, en ese sentido, Sexualidades y legalidades trasciende el campo de investigación entre psicoanálisis y derecho para adentrarse en una lectura de la época.


			De algún modo, esta obra es el fruto gestado a través del trabajo con colegas de otras disciplinas –psicoanalistas, médicos y abogados– con los cuales hemos sostenido una labor que, durante tres años, nos planteó una interrogación acerca de la clínica que se abre con las nuevas legislaciones y, en particular, con la reasignación de sexos.


			Algunos de esos colegas participan con sus trabajos en este volumen. Los materiales aportados desde la clínica jurídica nos sirvieron para interrogar estas nuevas presentaciones clínicas. Así, en nuestros encuentros intentamos construir una clínica desde diferentes abordajes y pudimos situar los entrecruzamientos del psicoanálisis tanto con el discurso jurídico como con el médico-legal.


			La ciencia, con su empuje al corte, ofrece al sujeto una ortopedia de su sexo. Pero la sexualidad y la sexuación requieren para todo sujeto una subjetivación del sexo, y eso es lo que el psicoanálisis puede aportar a aquellos discursos. Sostengo que los mejores entrecruzamientos discursivos parten de la praxis, y en ese sentido los desarrollos teóricos de este trabajo parten de la clínica y de la necesidad de pensarla desde nuestras categorías. En esos encuentros de investigación abogados y psicólogos intercambiábamos nuestra casuística en un clima en el cual ningún discurso era superior a otro. Hicimos el recorrido en paralelo.


			Quiero agradecer, entonces, a todos los colegas que me han acompañado en esta investigación. A los doctores María Silvina D’Amico y Pablo Ernesto Raffo no solo por el valioso artículo que han publicado en este libro sino fundamentalmente por el interés manifestado en el psicoanálisis de orientación lacaniana.


			A las licenciadas Cecilia Lapuente y Gabriela Santa Cruz, por hacernos llegar su casuística a partir de la práctica que realizan en un servicio de reasignación de sexos.


			Al doctor Hugo Benítez, cirujano plástico del equipo de cirugía del Hospital Eva Perón de San Martín, por abrirnos las puertas para pensar esta nueva rama de la medicina y por confiar en nosotros.


			A mis amigos y colegas de la Escuela de Orientación Lacaniana (EOL) con quienes comparto esta pasión por el psicoanálisis. Gran parte de los textos escritos en este libro está pensada desde la orientación trazada por Jacques-Alain Miller y Éric Laurent: mi profundo agradecimiento a ambos.


			IRENE GREISER


		




		

			Capítulo 1


			Los lazos y la ley


			Cada uno es como es, cada quien es cada cual.


			JOAN MANUEL SERRAT


			MUTACIONES EN LOS LAZOS Y LAS LEYES


			Es una evidencia que los lazos humanos fueron variando a través del tiempo y las configuraciones familiares, como toda relación de poder, han sufrido modificaciones que obedecen a una multiplicidad de factores.


			Los lazos de hoy no son los de antes y, en ese sentido, es banal añorar un pasado que no tiene retorno; mucho más eficaz resulta promover un empuje a nuevas invenciones, tanto en el plano del psicoanálisis como en el de lo jurídico.


			Lacan hace su entrada en el psicoanálisis a través de textos que emparentan con la sociología. Sus primeros escritos tales como los complejos familiares (Lacan, 2001b; 2013a), muestran los efectos subjetivos que trae aparejada la transformación en los lazos familiares producida por el hecho de que la familia deje de estar comandada por la autoridad del padre. Este ordenamiento patriarcal que otrora era único, hoy en día deja lugar al acuerdo, a un arreglo entre las partes, en los casos de mediaciones. Y la ley, que en los casos de delitos siempre estuvo acompañada por una pena, en la actualidad se ve afectada por otros dispositivos alternativos, como las mediaciones judiciales que se basan también en un acuerdo entre las partes. Esto mismo ya constituye una merma en lo que es la autoridad que puede detentar un juez. Se trata de órdenes diferentes: uno parte de la disparidad entre quien aplica la ley y quien debe acatarla, y el otro depende del acuerdo entablado entre ambas partes, cuestión que deviene en una merma de la autoridad del Otro que detenta la ley. Vemos aquí que en los inicios de su enseñanza Lacan introduce la ley en el terreno de un ordenamiento que estaba regido por el reino del Uno: el padre, el juez o sus subrogados.


			Se podría afirmar que la ley en sí misma no responde a un estatuto utilitario, sino que posibilita el lazo. “No hay deseo sin ley” implica que la ley misma introduce una prohibición habilitante para el deseo.


			El enunciado ético esencial “No matarás” pone coto y freno al goce de cada quien. Hoy en día hay un declive del reino del Uno, que se manifiesta en dispositivos que suplen la ley. Las tareas comunitarias, el ideal de recuperación y de reparación son medidas que no responden estrictamente a un régimen jurídico. En las democracias contemporáneas se plantean estas medidas alternativas a la ley.


			Los trabajos comunitarios se basan en un criterio retribucionista, pues apuntan a que el sujeto compense el daño causado. Por eso se las denomina “medidas alternativas a la ley”. Otra medida alternativa que apunta a la reintegración del sujeto son las libertades condicionadas, por ejemplo, a un tratamiento psicológico, que no debe confundirse con un castigo.


			En el curso El Otro que no existe y sus comités de ética (Miller, 2005), dictado por Jacques-Alain Miller en colaboración con Éric Laurent, se desarrolla el régimen que rige en las actuales democracias: el Otro que antes era Único ya no gobierna solo, sino que en la actualidad, al lado del reino del Uno existen comités de ética, conversaciones, debates, convenciones y acuerdos. Existe una pluralidad.


			El Uno solo quedó en el reino de los cielos, pero los representantes de la ley jurídica no son la ley divina. Esta última es inmutable, no cambia, y para el creyente no cabe acuerdo con lo que Dios manda, ni hay conversaciones ni arreglo entre las partes. No ocurre lo mismo con la ley jurídica. Las leyes jurídicas son ficciones creadas por los hombres, que mutan como mutan los sujetos.


			Lacan dice: “El grupo que hace la ley no está, por razones sociales, completamente seguro respecto de la justicia de los medios con los que se hace la ley. Los seguidores de la ley divina sí pueden estar seguros” (Lacan, 2013a). Separa la ley divina de la ley jurídica. Y la ley depende más del poder que de la justicia y la verdad. Para el derecho, todo sujeto es inocente hasta que se demuestre lo contrario, pero para el psicoanálisis, todos somos culpables. De allí en más, podemos deducir que para el psicoanálisis no hay inimputables y tampoco normales. Cada loco es loco, pero loco con su tema, tal como lo expresa tan poéticamente Serrat, “cada uno es como es, cada quien es cada cual”.


			Jacques-Alain Miller retoma este texto princeps de Lacan en un capítulo denominado “Justicia y goce” (Miller, 2011a), en el cual presenta a los abogados un real que es sin ley. Si no hay ley que diga del bien y del mal, “todos somos locos y culpables, todos asesinos”.


			Como ya comenté en otro texto (Greiser, 2014b), “cada loco con su tema” es el espíritu del psicoanálisis. Al espíritu de las leyes, que es del orden de lo universal, los analistas lacanianos respondemos con el espíritu de los nudos. Ese espíritu es el del arreglo de cada uno que no es válido para todos. “El espíritu de los nudos es la respuesta a un real sin ley, y la perspectiva del sinthome lleva a considerar a cada sujeto como responsable de su propia invención” (Greiser, 2014a). Para el psicoanálisis, se trata de cómo cada uno, a su manera, inventa su propia solución a ese real sexual que es sin ley, y la ley universal para el psicoanálisis podría enunciarse como ley universal de la no relación sexual. Si no hay ley que diga acerca del apareamiento adecuado y normal, no hay normalidad y, por ende, “todo el mundo es loco” (Arenas, 2014: 135).


			LOS PRECEPTOS UNIVERSALES DEL DERECHO


			Si bien el siglo XXI introduce un cambio en el orden simbólico, también trae aparejada una relación diferente con el mundo que habitamos, un mundo en el cual la ley no se presenta de la misma manera: la sociedad que antes se encontraba regulada por la autoridad del padre y sus subrogados está ahora en decadencia.


			Los derechos, lo humano, la identidad, la verdad, la justicia son universales que se manejan desde diferentes discursos, como el jurídico, el médico, el periodístico e, incluso, el de la iglesia, y constituyen los debates ciudadanos. El discurso analítico también se hace presente en los temas candentes del actual estado de la civilización. Si el psicoanálisis ha de intervenir en ellos, se torna necesario que lo haga desde sus propios preceptos, que no se rigen por leyes universales, sino por lo que hace ley en cada sujeto. Los límites en los caminos hacia la satisfacción son siempre paradojales. Con la paradoja del superyó, Freud descubre que, en el camino de la satisfacción, el sujeto, lejos de encontrarse con el bien, se encuentra con un objeto que va más allá del bien y del principio del placer, y que no hay un bien común para el discurso analítico (Freud, 1998).


			Hoy en día, desde diferentes ámbitos se pone de manifiesto un empuje al goce por el cual los deseos devienen derechos. Los reclamos por la igualdad con respecto a los derechos entre hombres y mujeres, entre héteros y homos hacen de esta una época en la cual, en efecto, los goces se convierten en derechos. (1)


			Una cuestión relevante es qué reflexión podemos hacer como psicoanalistas acerca de “los derechos”. Su carácter universal de por sí plantea la pertinencia interdisciplinaria entre derecho y psicoanálisis, en tanto este último se ocupa de la singularidad de cada sujeto, que siempre escapa al carácter universal de la ley. Para el derecho, la ley está planteada desde una generalidad que rige para todos por igual.


			En El seminario 17, Lacan (1996) menciona las relaciones entre el derecho y el goce. Justamente, dicta este curso en la Facultad de Derecho. En él, Lacan plantea sus cuatro discursos –el discurso amo, el histérico, el universitario y el analítico– como ; cuatro modalidades del lazo social. Que el analítico sea el reverso discurso amo no implica que mantenga con este último una relación de dos caras, como un derecho y su revés: trata de interpretarlo, no de oponerse a él. Al discurso amo lo que le interesa es el poder; en cambio, el analítico es el único de los cuatro que excluye al poder (Lacan, 1996).


			Hay una expresión de Miller referida a que la operatoria del psicoanálisis es de contrasociedad, aunque aclara que no se trata de oponerse a la sociedad. Cabe entonces delimitar una pragmática del psicoanálisis en la cual, sin darle la espalda a los discursos hegemónicos, no quedemos atrapados en el discurso del poder. En efecto, si el Estado se dirige a la masa, el psicoanálisis se dirige a esa singularidad que es el sujeto extraído de la masa. Su inserción en lo social se sitúa en los bordes, en los litorales, y desde allí se espera su eficacia en lo social, desde esa posición de extimidad. Ubicado en los márgenes, el analista no se encuentra ni afuera ni adentro de las instituciones.


			Interpretar los diferentes ropajes que va tomando ese amo es la tarea del discurso analítico, si quiere mantener su lugar entre otros discursos y no quedar como saber perimido.


			El discurso amo opera a través del significante por identificación. Interpretar la mentira de las burocracias sanitarias, de salud mental, de las promesas de felicidad de las terapias cognitivas comportamentales o las regulaciones de las vidas de los sujetos a través de los operadores sociales es ubicar el reverso del amo, es develar su revés mentiroso.
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